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El presente trabajo constituye la tesis doctoral de su autor en 
el Nederlands Economische Hogeschool. En esta nota se pre­
tende, primo, dar noticia del contenido y alcance del trabajo, 
y, Sf'condo. p resentar comentarios sobre algunos a~pectos del 
esfuerzo realizado por el autor. 

El objeto básico del trabajo (o del t"jercicio, como insiste 
en calificarlo el autor) es aplicar a México un modelo ele pla· 
neación del desarrollo interregional. El modelo utilizado por el 
autor -modelo interregional simplificado NEI (Netherlancls 
Economic Institute)- considera tres tipos · de actividades eco· 
nómicas: in ternacionales, que son las que producen bienes sus· 
ceptibles de ser comerciados internacionalmente; nacionales, 
aquellas cuyo mercado no rebasa las fronteras del país, y regio­
nales, aquellas cuyos productos no pueden ser transportados 
fuera de la región en que se producen. En el modelo se plan· 
tea un prohlema ele minimización, "en el que los objetivos fijos 
a satisfacer constituyen una mezcla de finalidades económicas 
y sociales (en él r~presentadas por los objetivos de ingreso 
nacional, regional y sectorial ), aunque reduciendo al mínimo 
d empleo de factores productivos escasos (rep resentados en 
él por el capital )". Por tanto, se trata de un modelo interregio· 
nal en el que quedan dados los aumentos de ingreso sectorial 
y los objeti,·os de ingreso regional, en tanto que los aumentos 
de ingrr'so den tro de la matriz interna con~tituyen las varia· 
bles del modelo que deben se r asig11adas o determinadas de 
manera óptima. Una vez hecho el planteamiento matemático 
del modelo y resuelto un ejemplo numérico de 5 X 3, el autor 
discute algunas deS\'iaciones metodológicas para hacer factible 
y simplificar la aplicación del modelo al caso de México (se 
trata, hcí.sicamente, de reducir a un nivel manPjable el número 
de "cuadros" viables ele la matriz) . · 

En la parte segunda de su trabajo, el aulor se ocupa, suce· 
sivamente. de establecer el marco operativo del modelo en el 
caso de México, de derivar los componentes numéricos del 
mismo, y de resolver los problemas para la implantación esta­
dística del modelo. 

Para la primera de estas cuestiones se recurre a tra tar de 
resumir, en primer lugar, las tendencias históricas del desarro­
llo económico de México, distinguiendo cuatro etapas: 1920· 
1940, la economía de transición, del desarrollo hacia afuera 
al desa rrollo hacia adentro; 1940-1945, el despegue; 1945-
1960, avance de la industrialización, que culmina al agotarse 
las posibilidades más importantes ele susti tución de importa­
ciones, es decir, de inversiones "seguras", y de 1960 en ade­
lante, la época de prueba del desarrollo. Sobre esta última, el 
autor afirma: 

Por impresionante que pueda parecer a la fecha el desa­
rrol lo mexicano. las "raíces" de su élite industrial de acti­
vidades interdepemli entes no penetn m muy profundamente 
en la estructura socioeconómica mexicana, ya que repre· 
"entan un plateau. sobrcimpuesto por encima de la ubicua 
rni~eria ll2.Cional, la que no ha parti..:ipado en los bendi· 
cios del proceso de !'Usti tu ción de importaciones y de la 
consoli (]ación institucional. · 

Imrlf'diatamen!e después, se pasa a examinar el patrón sec­
torial del desarrollo de México. En el sector agrícola se en· 
cuentran niveles de productiviclad extremadamente bajos, una 
inelasticidad crónica en la oferta rle productos a;:;rícolas ali­
menticios, v la permanencia de niYeles el e ,-ida prerrcvolueio· 
narios en la mayor parte del México rural. La industria se 
considera como el ~ecto r que ha impulsado el proceso de ex· 
pansión econfimica del país. Se sc·ñala la enorme absorción de 
fuerza de trabajo que ha realizarlo el . cctor terciario, sin an· 
mcn~os correspondientes de la proélucción. Se señala también 
que el sector g-ohierno se ha concentrado en inversiones de 
infraestructura y en industrias básicas y estratégicas, "clesti· 
nando una penosamente peqm·ña y decreciente proporción de 
su prcsupueo: to a la promoción atHícola directa". Finalmente, 
el autor encuentra que la inversión extranjera directa "ha 
jugado siempre un papel de -factor claYe en la economía me· 
xicana" y que los inversionistas C):tranjeros "han sahido acu­
dir a b~ actiddades más prometedoras y dinámicas" en cada 
período del desarrollo económico de México. Este análi sis con· 
Juce a conclusiones como las siguientes : 

a] Mientras que en 1920-1940, de cuatro actividades eco· 
nómicas críticas para d crecimiento (extracción de petróleo, 
exportación de materias primas, ferrocarriles, textiles y alimen­
tos, y siderurgia ) tres (las primeras ) estaban orientadas a la 
exportación y se hallaban dominadas por el capital extranje· 
ro; en 1945-1965, de siete sectores clave para el desarrollo 
(extracción y refinación de petróleo, siderurgia, construcción, 
energ-ía eléctrica, industria metalmecánica, industria química, 
y automotores), ninguno se orientaba a b. Pxportación y tres 
(los últimos) tenían participación dominante del capital ex· 
tranjpro. 

h] "El dualismo es una característica ubicua de todos y 
cada uno de los aspectos de la vida mexicana. Está presente en 
la agricultura: las extensas y plenamente explotadas propieda­
des del norte, orientadas a la exportación, t·ersns los minifun· 
dios del sur, con sus métodos agrícolas ancestrales. Está pre· 
sen te en la industria : las empresas dinCJmicas, asistidas desde 
el ex terior, versus las unidades familiares de trabajo intensivo. 
Está oresente en el comercio: la comnetencia de grandes com­
J?añía's e intermediarios oligopólicos 1:~rsus los pequP.ños comer­
ciantes y la comerciali zación personal. Finalmente, está tam­
bién presente en los círculos gubernamentales : el monopolio 
financiero y político del gohierno federal versus las autoridades 
estatale:::, dependientes, clescoordinadas y sin recursos." 

Al examinar el patrón regional cid ~lesarrollo nlf'xicano, el 
au tor encuentra que, de las diez regionl's económir.as en que 
di riele al país, una (el Distrito Fede ral) está "en camino ha­
c. ia la madurr'z"; rlos ( no r te-Col 'o y Cf'ntro-Pací [i co ) están en 
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el " despegue" ; tres más (norte, norte-Pacífico y peninsular ), 
en la "segunda etapa de transición"; otras dos (centro-Golfo 
y centro ), en la "primera etapa de transición", y las dos res­
tantes (centro-norte y Pacífico-sur) en la "sociedad tradi­
cional". 

En el siguiente paso de su análisis, el autor introduce algu­
HOS criterios de bienesta r social, examinando sucesivamente las 
cuestiones de distribución de ingreso, presión demográfica, vi­
vienda y actitudes de la población hacia el desarrollo, y, más 
adelante, macrocefali a urbana. Pueden destacarse las siguien­
tes observaciones: 

a] La pol ítica económica mexicana ha sido de "línea du­
ra", al dar siempre mayor prioridad a las inversiones más efec­
tivas en términos de producción que a las destinadas a ele,·a r 
la calidad de la población, como factor productivo, o a mejo­
rar el medio social. A este respecto, el autor estima que : 

Esta política de maximización de la producción, en la que 
el bienestar social es un subproducto, aunque defendible 
(desde un punto de vista meramente económico) antes de 
la etapa del despegue, ha dejado de ser aconsejable en el 
caso de México, dado que el país ha entrado ya en la eta­
pa del crecimiento autosostenido, lo que le permite el aban­
dono de tal política sin poner en peligro los avances ya 
conseguidos, sino, por el contrario, bien puede incrementar 
las posibilidades de mayores utilidades. 

b] La presión del:lográfica es un factor grave en el desa­
n·ollo de ,México, dado que " los recursos económicos del país 
no son aoecuados para ofrecer, por el momento (los se rvicios 
educativos y las oportunidades de trabajo remuneradoras) a 
tantos recién llegados ( 1.5 millones cada año)". · ' 

Para concluir este capítulo (el III ) el autor se refiere a la 
planeación económica en iHéxico. Después de pasar a revista a 
una serie de intentos infructuosos de planeación a escala na­
cional, sectorial y regional, establece la existencia de una serie 
de elementos que . hacen imperativa la adopción de planes de 
d~sa rr~llo {en pnmer lugar. la posibilidad de explosiones so­
CI~les mc?~1trolable~) y . ~a de otra serie de elenwntos que po­
dnan fac1hta r la ejecucwn de los planes (entre ellos. la situa· 
ción de la infraestructura, la centralizaciÓn admini~trativa v 
de decis iones, la disponibilidad de planes adecuados de~de ~l 
punto ele vista. ~écnico )_, para concluir que el "esbbón perdido" 
de la p_laneacwn mextc:a!la es la falta de disposición política 
del goiJlerno para poner en operación los planes de d c~a.rrollo , 
lo que supondr~a ~u e los políticos tendrían que compartí r su 
poder con los tecmcos y planeadores de mayor ni vel. 

Al pl~r~~ea rse el proh ~<;ma el ~ la regiomlización del paí~, 
c?r~ yropoS! ~os de planeacwn regwnal, el autor adopta una di· 
v1s~on en dtez regwnes, que atiende a una larga serie ele cri­
ten_os por él enumerado~ y a la división política del país en 
enttdades fed erativas. Aplicando otros criterios, el autor deter­
mina una lista de 31 secto res producti,·os, ele los cua les seis 
son regionales, otros seis nacionales y los restantes diec inueve 
w n intn _n acionales .. In~1edia tamente después pasa a ocuparse 
de seleccwnar los cnte rws de optimización, el e fijar como meta 
general pa ra el modelo una tasa anua l de crecimiento de 6.5%, 
y de hace r frente a las deficiencias de la infonnaeiDn en tér­
minos de las necesirl adt~s dd modelo, por lo que rea li za' al a- unos 
ajustes final es de los datos. "' 

En la parte terce ra del traba jo, el autor aolica el modelo 
inlerregiona l a México. Sigue cuatro Yariantcs: la primera es 
la. q~e satisface todas las condiciones del planteamiento teórico 
o n gmal del modelo. Los resultados que se obtienen muestran, 
t<egún sritala el autor, una desviación ma nifestada en concen-
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t ra r excesivamr nte los aumentos del ingreso en los sectores con 
relación capital-producto más baja, lo que puede conducir a 
conflictos derivados de la conveniencia, en términos del desa­
rrollo económico general del país, de alentar excesivamente los 
sectores primiti,·os o tradicionales. La segunda variante en la 
aplicación del modelo consiste en reducir de 19 a 7 los secto­
res internacionales, dando el tratamiento de " nacionales" a 12 
sectores "i nternacionales tradicionales". El autor encuentra que 
sigue habiendo desviaciones significativas, derivadas de las di· 
ferencias de la relación capital-producto entre las actiYidade~ 
tradicionales y las modernas. En la tercera variante todos los 
sectores internacionales -tradicionales o no- son tratados 
como sectores nacionales. El autor encuentra que, aunque las 
desviaciones ad ,-ertidas en las dos variantes anteriores se co­
rri gen, sigue manifestándose, en el caso de algunos sectores, 
un aumento de ingreso demasiado grande para ser factible sin 
causar distorsiones a corto plazo en las economías de las re­
giones. Acude, entonces, a la cuarta variante, en la que se in­
troducen topes para cada variable, que limitan el incremento 
máximo posible en un sector en una región dada al 100% de 
su producción al comienzo del período ele planeación: Con 
esta sah·edad, el autor encuentra que se han podido suprimir 
todos los aumentos de ingreso excesivos que se derivaban de 
las anteriores variantes. En cada caso, calcula un "modelo his­
tórico" y un " modelo social" . En el primero respeta las ten· 
ciencias de la distribución regional histórica del crecimiento; 
en el segundo mejora el patrón de distribución sectorial, en 
busca de un desarrollo más equilibrado. 

Para evaluar los resultados numéricos ele su modelo, el au· 
tor realiza entre otras, las siguientes comparaciones: 

a] Confrontación de los totales sectoriales del modelo con 
los datos observados : para la economía en su conjunto, el fac­
tor c!c crecimiento arrojado por el modelo resultó ligeramente 
superior al observado (en 2.8 puntos). Sólo en siete de dieciséis 
sectores el fa ctor ele crecimiento arrojado por el modelo fue 
menor que el observado. 

b] Comparación de los niveles de inversión exigidos por 
el modelo y los reales : en 1961-1965, la economía de l\'léxico, 
con una inversión agregada neta de 158 94.0 millones de pesos 
creció a una tasa de 6.1%- Para alcanzar la tasa ele 6.5%, 
prevista por el modelo, se habría necesitado una inversión de 
169 400 millones. En cambio, con las condiciones óptimas del 
modelo, esta tasa de 6.5% se habría alcanzado con una inver­
sión de 133 400 millones, lo que habría permitido un margen 
de 36 000 millones de pesos, que "podría haber sido dirigido 
hacia inversiones de bienestar social no productivas, que el país 
necesita desesperadamente". 

El autor concluye su aplicación del modelo a México con 
la siguiente nota: 

Debemos reconocer, empero, que, por el momento, la \'er­
dadera posibilidad de aplicación del modelo no depende 
ele las cualidades intrínsecas del mismo, sino más bien del 
conflicto de poder interno del gobierno mexicano, que ne­
cesita ser resuelto antes de que pueda ponerse en práctica 
mecanismo alguno de planeación. 

De la anterior descripción resulta evidente que nos encon­
tramos ante un trabajo serio, de notable valor. Decir esto ex­
plícitamente es necesario en un medio en que este tipo ele tra­
ba jos son la excepción, más que la regla. 

Los límites de esta nota impiden una discusión a :fondo de 
la aplicabilidad verdadera del modelo al caso de :México, ya 
que, además, el planteamiento teórico general del mismo no 
se ha ya contenido en el traba jo que se comenta. Vale la pena 
empero, presentar la siguiente observación, que cuestiona no 
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la aplicabilidad general del modelo, sino la forma en que 
se aplicaron sus variantes : en el modelo original únicamente se 
predeterminan los aumentos de ingreso ele los sectores nacio­
nales y los aumentos rle los regionales y los internacionales, 
así como su distribución regional se derivan de la aplicación 
del modelo ; en cambio, en las Yariantes refin adas se predeter­
mina también el aumento del ingreso en, p rimero, los sectores 
internacionales tradicionales y, después, todos los sectores in­
ternacionales, dejando únicamente a la operación riel modelo 
h distribución intmrregional de los incrementos, de acuerdo 
con las relaciones capital-producto. Cabría preguntar si esto 
no equivale a limitar demasiado la operación del modelo o, en 
otras palabras, a introducir demasiadas restriccionPs -sobre 
.odo cuando se establecen topes de crecimiento-, en detrimen­
to el e los mejoramientos en asignación de recursos que !'e espe­
ran de la aplicación del modelo. 

Es en gran meJida sorprendente que, a ne:'.ar de la extre­
mada bre\~rlad con que se plantean, las obs~rvaciones llel au­
tor acerca del marco de operación del modelo, es decir, de la 
evolución de conjun to y de la situación actual de la economía 
de l\1éxico, sean, en su gran mayoría, tan incisivas y acertadas. 
Vale la pen a, sin embargo, plantearse algunas cuestiones. 

La primera alude al uso de la terminología de Rostow, que 
el autor explica en términos de facilitar las comparaciones in· 
ternacionales. Con herramientas tan imprecisas puede llegarse 
a conclusiones extraordinarias. ¿, Es que puede considerarse, 
como lo hace el autor, que nn país ha entrado en la etapa del 
crecimiento autosostenido cuando, como él mismo señala, siete 
de las diez regi01ws que lo integran no han alcanzado todavía 
la etapa del despegue y cuando dos de las diez se hallan en la 
etapa rle la ~ociedad trad icional? En estas condiciones o el país 
no ha llegado a esa etapa o, como parece más probable, esas 
"etapas" no tienen ningún sentido en términos de proceso de 
desarrollo. 

La segunda se refiere al empleo del concepto "dualismo" . 
Afortunadamente, parece que el autor no se adhiere a la teo­
ría conocida con ese nombre, sino que más bien emplea el tér­
mino un poco al azar para calificar una situación de desigual­
dad, en ocasiones extrema, en diversos aspectos del desarrollo 
económico-social del país. Las sociedades "duales" -en las que 
coexisten dos modos de producción distintos (feudal y capita­
lista, por e jemplo) - sólo existen en la mente de sus creado­
res. Las diferencias ele niveles o de ritmos de crecimiento den­
tro de una sociedad dada corresponden a desequilibrios, que 
pueden 8er muy agudos, dentro de un mismo sistema, y cuya 
existencia es, a veces, necesaria para el desarrollo general del 
si.~tema, no a " dualismos estructurales". 

Quizá en ulteriores aplicaciones rlel modelo podría emplear­
>;e una regionalización más refinada, corno la propuesta por 
Angel Bassols (La di vis1:ón económica regional de México , 
VNAM, México, 1967) que dejara de estar sujeta, como la que 
utiliza el autor, a la división política en entidades federativas. 

Los dos únicos aspectos del marco de operación del modelo 
que parecen requerir una revisión a fondo son los de presión 
demográ{ica e im·ersión extranjera. La primera está lejos de 
manifestarse únicamente en presiones sobre la oferta de servi­
cios educatiYos y el mercado de trabajo, sino que ti ene impli­
caciones ele mucho mayor alcance para la operación general 
del sistema . IV:Iuchas ele las inversiones en bienestar social , que 
el autor considera desesperadamente necesarias, no contribui­
rán a mejoramiento neto alguno sino sólo a satisfacer, en el 
mejor de los casos, la extensión de servicios reclamada por el 
crecimiento demográfico, para citar sólo un ejemplo. Por otro 
lado, decir que la inversión extranjera directa es un factor cla­
ve porque "controla el 55% de las 400 más grandes empresas 
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del país" es, a unque parezca paradójico, subestimar el proble­
ma. La im·ersión ex tranjera directa parece ser un fac tor clave 
en términos de tra:-misión de tecnología, de adiestramiento de 
fu erza ele traba jo, de distribución de los recursos internos de 
capital, etc ., un tanto independientemen te del número de em­
presas que controle en un momento dado. 

El "eslabón perdido" de la planeación mexicana, planteado 
en términos ele lucha por el poder entre políticos y técnicos, 
parece un razonamiento un tanto simplista o una racion aliza­
ción del se)!:undo de los grupos para explicar la ineficacia de 
los planes. Es evidente que juegan íactores de otro tipo en el 
hecho de que los planes no pasen del escritorio del "técnico", 
además del de la falta ele Yoluntad política. 

Finalmente, en el caso del cambio de la " línea dura" a 
la otra, en la orientación general de la política económica, 
puede encontrarse también un "eslabón perdido", aunque pa­
rece indudable que éste no se r ::í una simple decisión aclminis­
tratiYa de aumentar los recursos destinados a inversión social. 
En última instancia, en términos de elevamiento de las condi­
ciones materiales de vida de la población, no se trata realmente 
de perfeccionar los mecanismos redistributivos, sino de alterar 
la operación de los mecanismos el e concentración, desde su 
base. P ero este asunto puede constituir un eslabón que proba­
blemente no esté perdido, sino que no exista dentro de ciertas 
formas de organi zación de la proclucción.- JoRGE EDUARDO 
NAVARRETE. 

la planeación urbana 
en méxico: un ensayo significativo 

El Futuro Urbano de México: El marco nacional 
como antecedente para la planeación nrbana de 
111onterrey , y El Plan Director de la Subregión Mon­
terrey, Departamento del Plan Regulador de Monte­
rrey, N. L., y Municipios Vecinos, Dirección de 
Planificación, Ed. Facultad de Economía de la Uni­
versidad de Nuevo León, 91 y 119 pp. , respectiva­
mente. 

En esta nota se hace el comentario de dos volúmenes que for­
man una unidad. El Departamento del P lan Regulador de Mon­
terrey, N. L. , y Municipios Vecinos, contando con un amplio 
equipo de estudiantes y profeso res universitarios de esa ciu­
dad , presenta estos traba jos como los primeros para la formu­
lación del Plan Regulador del Area Metropolitana de Mon­
terrey hasta el año 2000. Se dedicará especial atención a El 
futuro urbano de il1 éúco que, pese a ser un estudio auxiliar 
para el Plan Director, contiene planteamientos de interés más 
general. 

El ob jeti1·o del primero de estos estudios consistió en 
" ... definir un marco nacional y regional, explicativo del cre­
cimiento del á rea metropolitana de lVIonterrey en el largo pla­
w" y se encontró como principal limitación la carencia de in­
formación estadística completa y veraz y no pocos problemas 
de tipo metodológico . Debido a estos obstáculos, en el estudio 
se reconoce reiteradamente la posibilidad de error en las pro· 
yecciones y se f,eñala la honestidad de tal reconocimiento. 

En términos generales, el estudio que se comenta podría 
definirse como una amplia acumulación de información esta­
dísti ca y de material gr::ífico sobre aspectos demográficos, via­
les, agropecua rios e industriales. La estructura misma de los 
capítulos parece haber sido forza da por el interés de no perder 
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algo de la información estadística obtenida, pero este criterio 
parece haber afectado la bondad del análisis, según se comenta 
más adelante. 

En la primera parte del trabajo se examinan algunos as­
pectos demográficos y otros de localización de la producción 
agrícola e industria l en Tvl éxico; a juzgar por el objetivo de 
se rvir de marco para la planeación del área urbana de Monte­
n ey, no se justifica un primer capítulo en el que se examinan 
los contenidos de población urbana en América Latina y que 
concluye afirmando que " la cuestióa es, hoy por hoy, planifi­
car las ciudades actuales y futuras en tal forma que su est ruc­
tura espacial, social, económica y política, lejos de ser un me­
canismo aniquilador de la vida y ia libertad humanas, sea 
la base para el desarrollo armonioso de las comunidades v de la 
persona en medio ele ellas". . 

En el capítulo destinado a l análisis ele la población urbana 
y rural de México en el período 1930-1960 se llega a establecer 
que el rápido crecimiento de la población urbana exige un 
importante proceso de urbanización por una parte, y que es 
necesario estimar la dinámica futura de la población rural, 
prever su emigración hacia las ciudades y calcular la capaci­
dad de retención demográfica en las áreas rurales para la men­
cionada previsión. 

En dos capítulos siguientes se definen a nivel regional y 
nacional los principales agrupamientos industriales y agrope­
cuarios, en virtud ele que "Monterrey no es una isla y sus pro­
blemas no son insólitos" . Lo que sí resul ta insólito es que se 
haya considerado como base fundamental para la regionaliza­
ción y subregionalización del país el movimiento migratorio y 
no otros tipos de indicadores que suelen emplearse más fre­
cuentemente para sü objeto. En el estudio se estima " . . . nece­
sario aclarar qu e en esta forma se atiende sólo a la región po­
larizada demográficamente, sin tomar en cuenta las demás va­
riables -especialmente las ele tipo económico-- intervinientes 
en la determinación de un a regi ón; tén gase presente, sin em­
bargo, que podría proponerse la hipótesis (bastante razonable 
por cierto) de que los movimientos migratorios son una conse­
cuencia de factores socioeconómicos que, finalmente, determi­
mm el que la población perma nezca en su lugar de nacimiento 
o emigre a otras regiones" . 

Se establecieron nueve regiones : Región 1) : Baja Califor­
nia, Estado; Baja Californ ia , Territorio. Región 2) : Sonora y 
Sinaloa. Región 3) : Chihuah ua, Durango. Re gión L[,) : Coahui­
la , I~uevo León, Tamaulipas, San Luis Potosí. Región 5) : Na­
yarit, Jalisco, Colima, Zacatecas, Aguascalientes. Región 6) : 
Michoacán, Guanaj uato, Querétaro, Hidalgo, Puebla, Tlaxcala, 
Guerrero, México, Morelos, Distrito Federa l. Región 7) : Ve­
racruz, Tabasco. RPgión 8): Oaxaca , Chiapas. Región 9): 
Yucatán, Campeche, Quintana Roo. 

El criterio sobre el fenómeno de la mi gración no queda su­
ficientemente discutido en el trabajo que se comenta, pues se 
dice que " .. . cuand o la población emigra de una región a otra 
lo hace buscando un bienesta r del que no disfruta en su lugar 
de origen", lo que da lugar a pensa r que detrás ele esta afir­
mación está el cri terio válido ele que mn factores primord ial­
mente económicos y de infraestructura los que determinan la 
existencia de un polo de atracción demográfica. Sin embargo, 
en el mismo párrafo se afirma que los inmigrantes acuden a 
los cent ros de atracción demográfi ca con "nuevas concepciones 
y estilos de Yida"; esta afi rmación quizá corresponda a las co­
rrientes inmigra torias que di eron ori gen a la integración de lo 
que hoy es Estados Unidos de No rtea mérica pero en modo al­
guno parece ser compatible con la naturaleza ele las migracio­
nes internas actuales de México que son el objeto del estudio 
que se comenta. 
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La vialidad, como la migración, parece sobrevaluada en el 
trabajo que se comenta, pues se dice que " la única forma de 
moderar los desequilibrios regionales y de expandir las posi­
bilidades del mercado inte rno, así sea en forma potencia l, es 
la ele integ-rar al país en forma ' transversal' y complementar 
las comunicaciones costeras . . . La lógica que apoya tal idea 
es la ele equilibrar las posibilidades económicas ele las diferen­
tes regiones del país, dando mayor movilidad a los factores 
productivos y a los productos finales". P arece evicl.ente que, en 
ma teria ele desa rrollo económico, puede habla rse el e {actores 
más o menos importantes, pero no ele factores únicos . Además, 
las inversiones en vialidad han de responder a necesidades es­
pecíficas, pues su bondad estú lejos ele ser evidente por sí mis­
ma y en cualesquiera condiciones. 

Se calcula en el estudio que, para el año 2000, la superfi­
cie agrícola irrigada máxima alcanzará los 22 millones de hec­
táre::~s, que la producción agropecuaria se multiplicará por 
cuatro en virtud de mejoras en la técnica de explotación, lo 
cual significa una escasa capacidad de " retención" demográ­
fica en el campo y como contrapartida plantea problemas for­
midables de urbanización. Así, la población urbana conside­
rada para este cálculo como aquella que vive en localidades de 
más de 20 000 habi tantes representaba el 35o/o del conjunto 
demográfico total en 1960 y alcanzará el 73o/o en el año 2000 ; 
de la población económicamente activa se dedicaba a activi­
dades agropecua rias el 56 o/o al principio de la presente década 
y sólo lo hará el 22o/o al finalizar el siglo. De acuerdo con las 
estimaciones del estudio, la población crecerá al 3.lo/o anual 
sostenido has~a el año 2000 y pasará de 35 millones ele perso­
nas en 1960 a 116 millones al término del siglo. 

Por lo que hace al Plan Director de la Sub región Monte ­
rrey, es considerado como una parte importante del plan re­
gulador de la misma y llega a conclusiones y recomendaciones 
muy amplias y concretas sob re la política de urban ización del 
án~a. Ta les recmm~nclaciones son el resultado de un trabajo in­
tenso de investigación, que de algun a manera explica que en 
la advertencia se señale que el texto " .. . no es un traba jo im­
provisado para satisfacer necesidades contingentes ele orden 
público o privado ni responde a una coneepción política de al­
cances limitados ; es el primer estudio con visión urbanística 
integral que se realiza en el país, y es, en su tipo, uno de los 
pocos que existen actualmente en América Latina". 

Es ele esperarse que u n trabajo como el que se comenta, 
resultado de esfuerzos tan amplios y diversos, alcance objetivos 
que sirvan para los fines del desarrollo económico y social de 
Monterrey. - RENWARD GARCÍA MEDRANO. 

el movimiento obrero en 
méxico durante la época de cárdenas 

Orr-;mU:zed Labor and the Mexican Revolution under 
Lázaro Cárdenas, JoE C. ASHBY, The University of 
No rth Cé!rolina Press. Charlotte, N. C. , 1967, x + 
350 pp. 

El título de esta obra (cuya primera edición data de 1963) 
da una idea justa del tema del libro, esto es, la fu erza ele tra­
bajo organizada durante el régimen de Cárdenas. La abun­
dante bibliografía mencionada al final del volumen refleja un 
trabajo tesonero y minucioso por parte del autor, lo que se 
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comprueba a través de todas· las pagmas en las que se citan 
opiniones diversas acerca del asunto tratado. 

De lo anterior surgen tanto los méritos como las falta s en 
que incurre Ashby. Aciertos porque presenta opiniones tan 
variadas que van desde el ascenso comprometido hasta la crí­
tica obstinada de los principales actos de gobierno de Lázaro 
Cárdenas. Demérito, ya que el autor se muestra parco en ver­
tir sus opiniones personales, aun en las conclusiones, quizá de­
hielo al exceso de material de trabajo o al posible acuerdo del 
autor con las opiniones que finalizan los puntos estudiados. 

Basándose en una opinión de Silva Herzog, Joe e_ Ashby 
sostiene que el cardenismo fue la fase culminante de la Revo­
lución mexicana, tendiente a eliminar la polític:.~ basada en el 
liberalismo clásico, el capitalismo internacional y el colonialis­
mo. Los dirigentes gubernamentales aceptaban la lucha de cla­
ses -en su sentido marxista- y consideraban que la función 
del Estado moderno era intervenir en favor de la más débil de 
las partes, esto es, los trabajadores. Para el autor, Cárdenas 
intentó una especie de socialismo, estudiando " las necesidades 
de su pueblo en relación a sus temperamentos y potencialida­
des y a los recursos y costumbres de México", para concluir 
que el Estado debía volverse "el organizador de los sindicatos, 
el guía del pueblo en la lucha de clases y el custodio del pro­
ceso educativo que instruyera a la nueva generación para las 
tareas específicas del largo período de cambio social revolu-. . ,, 
cwnano . 

Con tales ob jetivos, era necesa rio organizar a los obreros 
y campesinos y para ello se contó con la valiosa colaboración 
de Vicente Lombardo Toledano, en el secto r de los trabajado­
res fabriles, ya que Cárdenas reservó para el gobierno la or­
ganización del sec tor campesino y sobre todo la de los traba­
jadores esta talr's . Surge de aq uí la idea central de Ashby sobre 
el tema : "El patrón desarrollado para tratar el problema labo­
ral demuestra claramente que el movimiento laboral de Méxi­
co, durante el período de Cárdenas, estu vo bajo la tutela tle la 
mano benevolente del go bierno en relación tanto con la orga­
nización como las actividades sindicale:: .. Al mismo tiempo, el 
segmento de fuerza de trabajo organizada dirigida por Lom­
bardo Toledano (que comprendía la gran mayoría de los tra­
bajadores industriales), posiblemente por la falta de una alter­
nativa mejor apoyó al gobierno del general Cárdenas, y con­
secuentemente alcanzó una posición el e influencia en la política 
económica nacional nunca antes lograda. Sin embargo, este 
convenio puede haber significado que la fuerza de trabajo or­
ganizada viniera a depender bastante del patronato guberna­
mental más que de su propia fuerza económica y, bajo admi­
nistraciones posteriores, no tan favorablemente dispuestas ha­
cia el trabajo, iba a sufrir una pérdida relativa de influencia". 

Por lo hasta ahora expuesto, se puede notar que la obra de 
Ashby cae casi totalmente en el terreno de la política, dentro 
del cual es muy natural tener opiniones diversas y aun radi­
calmente opuestas a las del autor, sobre todo en los capítulos 
referentes a los líderes y a los documentos de la teoría laboral 
de la Revolución mexicana y del cardenismo, donde Joe C. 
Ashby muestra un ingenio penetrante para criticar las actitu­
des cambiantes de Vicente Lombardo Toledano y algunas con­
tradicciones de la Constitución de 1917 en materia de trabajo. 

En segundo plano, aunque siempre desde el punto de vista 
central del libro, se analizan la nacionalización de los ferroca­
rriles, el ejido de la comarca lagunera y, por supuesto, la ex­
propiación petrolera, de una manera tan accesible como si su 
:finalidad fuese para un cursillo de historia económica. En fin, 
éste es un magnífico libro que se debe leer si existe interés por 
el tema.-ISiHAEL SALAS PAz. 

uUIIIulliiU IJ/\IU II\" 

acerca de los obstáculos 
al crecimiento económico 

Obst.acles to Crowth. Denwgra.phic, Economic and 
Social, IG NA CY SACHS (Ed.), Studies on Developing 
Countries Seri es, Polish Scientific Publishers, Var­
sovia, 1967, 199 pp. 

Los editores el e la serie de estudios sobre países en desarrollo, 
entre ellos los economistas Michael Kalecki, l gnacy Sacl1s y el 
desaparecido Osear Langc, han elegido un conjunto de ensayos 
escritos por autores de distintos países en desarrollo para for­
mar el tercer volumen de dicha se rie. 

Como primer obstáculo al desarrollo, se plantea el proble­
ma del crecimiento demográfico en el artículo "World Popula­
tion Growth and Levels of Living, Trends, Patterns and Prob­
lems". El autor, M. Ahmed, compara la situación de la pobla­
ción mundial de los países industrializados y los subdesarro­
llados, en su perspectiYa histórica, sus niYeles de vida, recursos 
económicos, niveles de producción, consumo e ingreso per ca­
pita. Con base en una amplia información, incluyendo un apén­
dice estadístico (cuya fuente p rincipal es las Naciones Unidas ) , 
y con referencias a conocidos autores sobre el tema demográ­
fico, concluye que si la población mundial continúa su tasa de 
crecimiento actual es inevitable el cumplimif~nto de los pro­
nósticos pesimistas de Malthus. Esto es, el autor está de acuer­
do con la mayor parte de la literatura actual sobre problemas 
demográfi cos, y ni la presPntación y documentación del pro­
blema, ni las ideas que expresa, contienen alguna novedad. 

Dos ensayos se refieren a las dificultades que presenta el 
sector externo en las economías subdesarrolladas, dada la de­
pendencia que guarda el proceso de desarrollo respecto a este 
sector. Uno de ellos, "The Dilemma of lnternational Trade 
Theory in Relation to Economic Development" escrito por D. 
Carney, trata ciertos aspectos de la teoría del comercio inter­
nacional neoclásica y contemporánea, que según el autor, no 
han permitido ve r claramente los lineamientos a segui r en la 
política comercial , y son contradictorios a la realidad de los 
países subdesarrollados. El otro ensayo, "Some Thoughts on 
the Crisis of the lnternational Economic Co-operation", de C. 
Ayari, señala la falta de cooperación en cuanto a que los países 
desarrollados no extienden ayuda suficiente y desinteresada a 
los países en desarrollo. Desde este punto de vista, analiza la 
ayuda para el financiamiento de proyectos de desarrollo y pro­
pone algunas reform as para promover la cooperación econó­
mica internacional efici ente. 

Otro aspecto económico del desarrollo es el de la inestabi­
lidad regional dentro de un mismo país. V. Grosman, autor 
del ensayo "Regional lnstabilities in Economic Development", 
apunta que al considera r el desarrollo de un país debe tomarse 
en cuenta sus desigualdades regionales y los problemas particu­
iares de cada región. Como ejemplo señala la situación de la 
región productora de carbón en Concepción y Aranco, Chile; 
y la mayor parte del ensayo se refiere al prohlema de la crisis 
carbonera, enfatizando el peli gro de la cspc-~cialización regional. 

Como obstáculo cultural se presenta un ensayo de M. A. 
Jaspan, "Tolerance and Rejectios of Cultural lmpediments to 
Economic Growth: A South Sumatran Case", que describe los 
obstáculos al cumplimiento de los planes de desarrollo econó­
mico que el gobierno de Indonesia ha trazado pa ra la región 
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de Sumatra del Sur. En lo que se re fiere a factores culturales, 
el autor opina que el principal obstáculo para llevar a cabo los 
planes se dP. be al comportamiento poco honesto de los funcio­
narios gubernam P.ntales, y describe cómo íunciona el complejo 
mecanismo de la corrupción administrativa. 

Quizá el ensayo más completo resulta se r el de Celso Fur­
tado "De\'elopment and Stagnation in La tín America ; A Struc­
tunclist Approach", que es conocido por los lectores la tinoame­
ricanos. Traza, dentro de una perspectiYa hi stórica, las raíces 
del e~tancamien to económico la tinoamericano Yista a través 
del funcionamiento f'structural de los sectores ele la economía. 

Finalmente, se presenta un ensayo de S. ]. Patel, "Economic 
Transition in Africa", que presenta las posibilidades de desa­
rrollo en una perspectiva mu y optimista. Señala que la tasa de 
crecimiento económico ha sido, a través de la historia, progre­
siva (medida en términos ele ingreso per ca pila), esto lo de­
muestra con el hecho de que los países más recientemente in­
corporados al grupo de los industrializados, Japón y la Unión 
Soviética, han experimentarlo tasas de crecimiento económico 
mucho más aceleradas que los primeros países que iniciaron su 
industrialización. El autor opina que esto mismo sucederá para 
los países aún no desarrollados y descarta el problema demo­
gráfico diciendo que la población tiende a crecer en una tasa 
menor a medida de que se desarrolla el país. Analiza la situa­
ción económica de Aírica y compara su proceso de desarrollo 
con el ele los países ya industriali zados, encontrando que las 
posibilidades de desarrollo son positivas, y que para fin es del 
presente siglo, los países africanos pueden gozar del mismo ni­
vel de bienr·star f'eo nómico que los países industrializados. 

Sin embargo, el autor no señala por qué no se ha logrado 
un crecimiento notable en los países atrasados. Erróneamf'nte 
supone que el proceso ele desa rrollo contemporáneo sigue los 
mismos lineamieutos que el proceso que siguieron los países ya 
desarrollados hace un siglo; por lo tanto, no toma en cuenta 
que los países subdesarrollados se localizan en un mundo eco­
nómico totalmente distinto, cuya estructura es determinante 
en el proceso de desarrollo. 

En general, el lihro decepciona un poco al lecto r familia­
rizado con este sector de la litf:'ratura económica, pues la ma· 
yoría ele los ensayos no contienen ideas nuevas y, aunque pue­
de ser interesante conocer los casos particulares que trata cada 
ensayo, no arrojan una luz distinta sobre los múltiples proble­
mas del drsa rrollo.-KmsTS:\' A. DE APPENDINI. 

control de la población 
y desarrollo económico 

Popula./.ion Control and Economic Development, 
GonAN Or-ILIN. Developnwnt Centre of The Orga­
nization fo r Economic Cooperation and Develop­
ment, París, 1968, 1:18 pp. 

El título de esta olm:o y el ca rácter relativamente reciente ele 
su impresión sugieren 1; idea, sob re todo por la gran atención 
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que actualmente recibe el problema demográfico, de que se 
trata de un traba jo no\'edoso sobre el tema, pues, como afirma 
el autor, "para qui enes ya están familiari zados con los recien­
tes desarrollos en el control de la natalidad, este libro no re­
presenta rá nada nue;-o" . El propósito del libro es analizar la 
tesis de que una po lítica de control de población ofrece y pro­
mete mucho a los gobiernos en ella interesados, basándose en 
el gran avance que en materia de métodos de control de nata­
lidad y en su difusión se ha logrado en los últimos años. La 
discusión de otros aspectos importantes, como son los morales 
y los teológico~, no forma parte del contenido ele la obra. 

El libro, en general, deja el sahor optimista que permite el 
análisis de ciertos casos y de los avances que, en materia ele 
actitudes hacia el control de la natalidad, han tomado forma 
en los últimos quince años, ante lo cual cabe preguntar ¿hay 
aún margen, comparable al de estos úl timos quince años, para 
~eguir extendiendo estos avances en el resto del mundo? 

Es válido, a todas luces, afirma r que la importancia de este 
trabajo radica en el carácter info rmativo que en relación a 
los métodos más modernos ele control de natalidad tiene y que 
expone en forma detallada en su capítulo vr, el que, además, 
incluye información acerca de la eficacia de dichos métodos. 
A este respecto, el punto de partida del autor es la enorme 
difusión del conocimiento sobre planeación de la paternidad 
que fu e detectado por la Primera Conferencia Internacional 
sobre Programas de Planeación Familiar, celebrada en Ginebra 
f"n agosto de 1965, cuyos informes revelan un nivel de avan­
ces "que a un un oh5ervador c.auto debe considerar como espec­
taculares", así como por la Segunda Conferencia sobre Pobla­
ción Mundial, realizada en Belgraclo. 

Sin embargo, en esta obra se exponen otros puntos que \Se 
prestan más al comentario. El primero de ellos, y quizá el más 
importante, es la consideración del autor en el sentido de que, 
con base en las estadísticas, puede afirmarse que no hay ten­
dencia a la escasez de alimentos en el mundo, afirmación que 
hasa en los siguientes hechos : 

a J La disminución que en la oferta de alimentos se ha re­
gistrado en la actual década es un fenómeno que ha aparecido 
por primera vez; 

b] la reducción en la disponibilidad de alimentos per ca­
pita se debe al acelerado incremento demográfico, que proba­
blemente se estima con mayor precisión que la producción de 
alimentos; 

e ] el incremento demográfico ha sido causa de una mayor 
proporción de niños, cuyas necesidades de alimentación son 
meno res que las ele un adulto, por ello, considerar a los niños 
como una fracción dada de adulto hace que la situación apa­
rezca mf'nos crítica; y, 

el l dado que la fu erza de trabajo ha crecido a menor ritmo 
que la población, la producción de alimentos por trabajador 
muestra una tendencia ligeramente más favorable. 

Obviamen te, la primera razón es totalmente irrelevante, 
pues implica que no puede acontecer algo distinto a lo que l a~ 
tendencias muestran. La segunda, sobre la que parece no exis" 
tir eYicl encia empíri ca, aun cuando se tomase por cierta, entra 
en confl icto con otra afirmación del autor. hasacla en e~ tadí::­
ticas de conocimiento general, que sitúa a los países subdes­
arrollados como importadores netos de alirnentos, a pesa r de 
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lo cual considera el autor que es impruden te afirmar que el 
mundo subdesarrollado está perdiendo la capacidad de a limen­
tarse a sí mismo. Además, el autor señala que la importación 
ele alimentos es, mucha3 Ycces, parte ele la ayuda externa, y se 
pregunta si esas importaciones serían tan grandes en ausencia 
de ayuda . Empero, lo anterior no muestra que se trate ele im· 
portaciones inuecesa rias. Los otros hechos que señala el autor, 
o sea el considerar a los niños como consumidores ele menor 
magnit1lCl que los adul tos y medir la di"ponibilidacl de alimen· 
tos por traba jaclo r y no por habitante, dan sólo una si tuación 
ilusoria, pero no realmente mejor. Aclemús, cuando se consi· 
Ll era el nroblema del m·ance económico en su conjunto, se ha· 
lla que ·estos elementos ejercen un efecto negativo, dada la 
escasez ele recursos ele los gobiernos ele países subdesarrollados, 
que evitará hacer frente en forma aceptable a los problemas 
ele la educación, habitación, etcétera. 

En realidad, parece caracicrístico del autor considerar los 
aspectos económicos en :forma aislada. Cuando especula sobre 
el destino de los recursos ahorrados resultantes de una clismi· 
nución en la presión demogró.fica, destino que en general le 
pa rese incierto, descuida el aspecto de la mejora en términos 
maceriales ele la misma situación ele la población, que es el fin 
último el e la economía. Desati ende también el problema de la 
distribución, pues al hablar de producción de alimentos e in· 
greso pcr capita Ho menciona, en ningún caso, el problema de 
la inequiclacl en la distribución del ingreso que, como es so· 
bradmncntc sabido, es demasiado serio en países subclesarro· 
!lados. 

Por último, cabe señalar que el autor extrae conclusiones 
sobre la disponibilidad de alimentos de un cuadro que incluye 
el atos referentes a lnstros y trienios, utili zando los promedios 
para tales períodos como base para afirmar que el problema 
el e la oferta ele alimentos en países pobres no e3 tan serio como 
se piensa, y, de la misma manera, habla ele países importado· 
re;; y expo rtadores netos de alimentos mediante el anúlisis de 
bloques regionales de países, i, e, América Latina, Africa y 
Asia, olvidándose por completo el e las disparidades intrarre· 
gionales que obli gan a naciones afectadas por escaso potencial 
prod uctivo y fac tores climáticos, a importar alimentos,, cosa 
que en muchos casos debe hacerse regularmente.-AMEIUCO 
G. S.~NCHEZ CÁRDENAS. 

un enfoque empresarial de las 
reformas agrarias latinoamericanas 

R eforma agraria y economía empresarial en Amé· 
rica Latina, ANTONIO GARcÍA, Edi torial Universita· 
ria , S. A., Santiago, 1967, 305 pp. 

Después de leer este interesante y bien documentado li bro que 
da la impresión ele que algo falta, de que los problemas rela· 
cionaclos con la reforma agraria en Latinoamérica son -en 
cierto sentido- mucho m:í.s amplios y complejos ele lo que los 
trata en su li bro m.'ts reciente Antonio García, profesor colom· 
biano y consul to r e im·estigaclo r en reforma agraria en Yarios 
países del conti zwntc. 

R eforma agra ria y economía empresarial en A rnérica La­
tina forma parte ele una investigación más amplia en la que 
ha venido traba jando el autor en los úl timos años y que com· 
prende, entre otros, los sigu ientes aspectos : 

comercio exterior 

i) la est-ructura del atraso en América Latina; 
ii) el problema agrario y el desarrollo latinoamericano; 

iii) reforma agraria y estructura institucional de América 
Latina; 

iv) el latifundio en América Latina -estructu ra, poder y 
conste!ación social; 

1) las coopP.rati-.-:::s en la reforma agraria cie América 
La titta . 

A diferencia de otros autores que tratan los problemas aso· 
ciados con h economía cmpresa ri::tl dentro del con tex to de la 
reforma abraria t] ; ~sde el pun to de vista exclusivamente técnico 
-en el estrecho iiw.hito ele la administración ru ral-, Antonio 
García adopta un enfoque distinto, miis amplio y real, que le 
perm ite anal izar la problemútica con un "enfoque polí tico­
social, en el amplísimo marco de la estrategia del desarrollo".' 

El libro de Antonio Ca reía consta de once capítulos; cuenta 
además coa una bibliografía seleccionada y con numerosas no· 
tas de pie de pilg ina -1: ; ;';~ ele 300- que compleme11tan sus 
argumentos. 

Despu és de un3 caracterización ele la estructura agraria 
latinoamericana, una descripción el e las formas clásicas de la 
tenencia agraria en América Latina y un análisis histórico de 
las ca racterísticas empresarinb:; en el continente -que com· 
prenden la tercera pa rtc el e! libro Pn comentario y en el que 
se señala '"la urgencia e ine);orahilidacl ele la reforma agraria , 
no Gólo como política de redistribución radical ele la tierra y 
de los in¡:! rc;cos. sino como re,·olución empresarial"-, el autor 
entra rn materia. 

EstaiJlece una tipolo3' Ía b:tsica de !a estructu ra empresarial 
agrícola en Amé rica Latina y rechaza la noción ele la eficiencia 
e1:1presa rial "que sólo tiene:! que ,-er con la cuenta de pérdidas 
y 8'anancias y con los I1i,-cles de redituahilidad ele la iiwersión 
desde el punto rle vista de las personas, jurídicas o naturales", 
pa:·a adoptar un cri terio mús amplio que abarque "en un sen· 
ticlo absoluto y relatiYo -el uso pleno ele los recursos disponi­
bles (hamanos, físicos, técnico-cu lturales y financieros ) - y la 
mo vil ización enérgica y planificada del esfuerzo interno" y 
adl'crtir que la estructura agraria que existe en América La­
tina (latifundista-mizzift:mlista ) hace imposible un proceso de 
modernización y racionalización empresa rial. 

Ello le permite, más adelante, analizar la empresa agrícola 
en América Latina ; verla dentro de la problemática del desa· 
n·ollo; estudiar sus procesos de modernización y sus aspectos 
inst itucionales para concluir que "en última instancia, esos pro­
ceso~ de modernización (las actuales formas y procesos el e mo· 
derni zación tecnológica y empresarial ) no constituyen el nÚ· 
cleo cli númico ele una revolución agrícola, ni tampoco tienen 
la ezl':ergadura suficiente para sustituir la reforma agra ri a, en 
ning-ún país ele América Latina". 

Después de estudiar los casos ele México, Bolivia, Guatema· 
la y Cuba, An tonio García afirma que "el análisis de la expe· 
ri encia latinoamericana demuestra que el problema del obje­
tivo empresarial en la reforma agraria, no está asociado a las 
líneas ideológicas consignadas en el cuerpo ele leyes, sino a 
las condiciones. ohjetivos y formas de existencia de la sociedad 
nacional". 

Lo que Antonio García señala es indudablemente cierto. 
No se puedP, desde luego, inicia r una rdorma agraria que ten· 
ga resultados inmediatos po r lo que hace a los ni veles de pro­
ducti,·idacl y e [iciencia del sector agropecuario sin tomar en 
cuenta el criterio empresarial y un enfoque más amplio -como 
él sugiere- de la eficiencia, una vez decirl ida la re forma 
agraria. 
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Por ello coincidimos con él en el sentido de que "la redis· 
tribución de la ti erra es el punto necesario de partida de la 
reforma agraria, pero no es el punto de llegada". Sin embargo, 
r:e cualqu ier manera hay que empeza r repartiendo la tierra y 
no por lograr la perfección debe posponerse el cambio.-C.<\R· 
Los T cLLO. 

intermediarios financieros 
en el mundo socialista 

Banca y crédi/.o en Europa oriental, GEORGE GARVY, 

Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos, 
lVIéxico, 1968, XI + 216 pp . 

Los !(,mas relacionados con las economías socialistas son siem· 
pre de interés para los lectores occidentales ; sin embargo, el 
tra tamiento, sah·o ra ras excepciones, suele ser muy poco obje· 
ti\'o. En efecto, cuando son pensadores marxistas los que abor· 
dan f' l tema, sus escritos contienen, generalmente, puntos ele 
vis ta apologéticos; si, por el contrario, se trata de tratadistas 
no 111arxistas, las conclusiones están generalmente pre juiciadas. 
A pesar del esfuerzo del autor por evitarlo, el libro que se re· 
seña presenta en ocasiones este problema. Esto es, algunos de 
sus juicios son más políticos que esencialmente técnicos. 

Puede afirmarse, no obstante, que la utilidad del trabajo 
es grande para aquellos interesados en la planificación integral 
y. más precisamente, en el sector financiero de los países estu· 
diados. Al mismo tiempo, cubre una laguna pues es en verdad 
pobre la literatura económica occidental que trata del tema, ya 
que comúnmente el interés se ha cifrado en los aspectos rela­
cionados con las técnicas de planificación. Más aún, los pro· 
pios economistas ele los países socialistas han descuidado el es· 
tuclio ele los problemas financieros, posiblemente debido a su 
actitud negativa acerca del "velo monetario" y al carácter 
"deri\·ati\·o" que tiene la planificación financiera de estos paí· 
.';es. Así, en palabras del autor " la planificación de los flujos 
monetarios se lleva a cabo como contrapartida de los flujos fí· 
~icos , y se ajusta a los cambios de éstos. El equilibrio entre la 
oferta -d e b i~nes de consumo y servicios y la demanda monetaria 
de éstos se logra en virtud de las decisiones que, con respecto 
a producción, precios y salarios, adoptan las autoridades pla· 
nificadoras". 

Aunque el lib ro e3, en su mayor parte, descriptivo, aporta 
a los lectores información de gran interés y actualidad que fa· 
eilita la comprensión dP. algunos ele los cambios que se están 
presentando en la políti ca económica y sus instrumentos en las 
dist intas economías socialistas. 

De esta forma, permite observar cómo aquellos países que 
adopta ron las técnicas soviéticas de control y planeación finan­
ciera, sin trata r de adaptarlos a su realidad nacional, han en· 
contraclo fu ertes problemas que han tenido que solucionarse 
con cambios sucesivos. El a utor, si bien no en :forma explícita, 
conside ra que en la medid a que las instituciones financieras y 
sus instrumentos adqui eran las ca racterísticas que tienen en el 
muuJo capitalista, la efectividad ele los controles financi eros 
para actuar como "palanca", se rá ma yor. Aceptando que la 
"neutralidad" de las técnicas de planificación es una realidad, 
esta apreciación de Garvy parece más basada en sus buenos 
deseos que en un análisis consistente. 
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El libro se encuentra dividido en dos partes, la primera de 
ellas contiene un análisis de lo que el autor denomina sistema 
financiero "estándar" ele los países socialistas, centra su interés 
en las ca racterísticas comunes a los países estudiados, con re· 
ferencias incidentales sobre algunos de ellos. La segunda parte 
consta ele un bre\·e examen específico del sistema financiero 
en los siguientes países : Unión SoYiética, Polonia, Rumania, 
República Democrática Alemana, Checoslovaquia, Hungría y 
Bulgaria. Se analizan básicamente las peculiaridades ele cada 
país en el aspecto :financiero, así como las "desviaciones de 
carácter institucional y operativas con relación al prototipo". 

La primera parte es, sin duda, la más interesante y valiosa 
del traba jo. Está estructurada por ocho capítulos de temas di· 
ferentes y calidad desigual. 

El primero de ellos es de carácter general y sirve básica· 
mente como introducción a los análisis más detallados que rea· 
li za el autor en capítulos subsiguientes. Su principal virtud es 
la de presentar en forma clara el papel que juega el sector fi· 
nanciero dentro de un sistema ele planificación integral. 

El segundo capítulo, básicamente descriptivo, trata de la 
estructura del sistema bancario socialista y la importancia que 
dentro de él tiene el banco central o banco del Estado. Hace 
notar el autor que las funcion es de control del sistema bancario 
revisten tanta importancia para alcanzar los objetivos econÓ· 
micos como sus funciones crediticias; esto, a pesar ele las afir· 
maciones ele varios economistas soviéticos en el sentido ele que 
las fun ciones ele control no son sino labores secundarias del 
aparato bancario. El tercer capítulo aborda algunos ele los te· 
mas más controvertidos en las economías socialistas, el dinero, 
la circulación monetaria y los instrumentos de pago. El autor 
~eñala acertadamente cómo la doctrina oficial de que el dinero 
crédito en circulación representa solamente oro y que la can· 
tidad de dinero en circulación se encuentra limitada por la 
demanda ele dinero real -oro- de la economía nacional, ha 
propiaciado confusiones, sob re todo en la Unión Soviética. Asi­
mismo, hace un anii lisis ele los problemas que provocan la baja 
flexibilidad y lentitud de los actuales instrumentos de pago usa· 
dos en tre el sector socializado de la economía. 

El capítulo IV hace una revisión de los distintos planes mo· 
netarios y crediticios que se elaboran en los países socialistas, 
a saber: el plan financiero, el plan de crédito a corto plazo, 
el plan de crédito a largo plazo, el balance ele ingresos y gastos 
de la población, y el plan de efectivo. Afirma Garvy que el 
surgimiento de brotes inflacionarios en varias épocas en diver· 
sos países de Europa oriental indica que existen bastantes fu· 
gas en el sistema de control y debilidades e incertidumbres en 
los fundamentos ele la pt'lnificación financiera. Son los pagos 
de salarios por encima de lo programado y la activación del 
numerario atesorado lo que, a juicio del autor, provoca que el 
!!asto real a menudo exceda lo previsto provocando un clesequi· 
librio entre la demanda monetaria y la oferta física disponible. 

Los capítulos v y VI abordan los aspectos crediticios, tanto 
para el sector socializado, como para el que no lo es. La fun· 
ción básica del crédito en estos países es complementar el ca· 
pita! ele explotación de que están dotadas las empresas estata· 
les, ele ahí que se use principalmente para financiar existencias 
y cubrir el intervalo entre los pagos derivados de la venta ele 
productos intermedios y finales tanto dentro del sector sociali­
zado como en sus relaciones con el resto de la economía. En 
cons~cuencia, los préstamos a corto plazo representan una pro· 
porción abrumadora del total - 91 o/o en la Unión Soviética en 
1964~, lo que provoca que el crédito tenga muy poca signi· 
Iicación en el financiamiento de la inversión fija. 

Estas características del crédito han provocado, a juicio de 
Garvy, problemas en la asignación de recursos y la rentabíli· 
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Jad del capital que pueden solucionarse en la meclida que se 
re\·ise la política crediti cia actual. 

El capítulo VII trata los aspectos financieros ele las opera­
ciones que realizan los países estudiados con el exterior. 

Por último, el capítulo VIII contiene una crítica del sistema 
de planeación actual y un análisis de las reformas crediticias 
que se están realizando en los países socialistas. Afirma el au­
tor que si bien las dificultades económicas han presentado as­
pectos monetarios y crediticios, las causas básicas de dichas 
dificultarles han sido, entre otras : una planificación poco rea­
lista, inflexible y excesivamente detallada; fa lta ele iniciativa 
debido a la inefidencia e insuficiencia de los incentivos ; reac­
ción inadecuada a las preferencias del consumidor; asignación 
defectuosa ele la inversión, y un sistema de precios que no re­
fleja todos los elementos del costo y descansa primordialmente 
en controles administrativos. Las reformas crediticias, ahora en 
elaboración, no suplantarán a la planificación, afirma Garvy, 
sino que permitirán reducir su radio de acción e incrementa­
rán su eficiencia y fl exibilidad. Estas refo rmas clt-be rán esta r 
encaminadas a convertir al crédito en uno de los elementos ele 
financiamiento de la formación de capital de las empresas es­
tatales, y a dar un nuevo enfoque al tratamiento el e los créditos 
a corto plazo, que los haga menos rígidos y específicos en su 
destino. 

Eu conclusión, el trabajo de Garvy aporta una gran canti­
dad de elementos para obtener un conocimiento completo so­
bre los sistemas monetarios y crediticios en Europa oriental; 
queda solamente a los lectores considerar si su preocupación 
continua por compara rlos, no siempre favorablemente, con los 
existentes en los países occidentales es acertada y justa.-Ro­
GELIO MARTÍNEZ AGUILAR. 

noticias* 

Distribución y redistribución del in grPso en el área 
;netropolitnna de Monterrey (Un análisis socioeco­
nórnico), J EsÚs P uENTE LEYVA, Centro de Investi­
gaciones Económicas, Universidad de Nue\·o León. 
Monterrey, 1967, X + 106 pp. 

E~te breve estudio acaba de se r distinguido con el primer Pre­
mio Nacional de Economía correspondiente a 1967, otorgado 
por el Banco Nacional ele México, S. A. Empero, el trabajo, 
aunque pulcro, dista de ser impresionante y su valor es un 
tanto limitado. Con esto, no se alude al hecho de que la inves­
ti ()'ación se limitó a una ciudad del país o, mejor, a un " á rea 

o 
metropolitana", sino al carácter mismo de la investigación y 
a la naturaleza de las conclusiones a las que arriba el autor. 
Dichas las cosas con la mayor claridad, esta investigación re­
sultará útil para todo aquel que se encuentre interesado en ma­
neja r información sobre la situación que guardaba -en abril 
de 1965- la distribución del ingreso en lVlontern::y y la forma 
en que ésta se veía afectada por las medidas formales de re­
distribución. Eu cambio, quien desee encontrar señalamientos 
sobre las implicaciones, en términos de desarrollo económico, 
ele una situación dada de distribución del ingreso o análisis 

~ Los comentarios de esta sección estuvieron a cargo de Jo rge Eduar· 
do Navarrete. 

comercio exterior 

críticos de las medidas redistributi\·as formales que operan en 
nuestro país, ha rá mejor en acudir a otras fu entes. 

Por otra parte, no deja de ser alentador, al menos para los 
partida rios del análisis económico especulativo, que las conclu­
siones de cualqui er libro de texto sobre desarrollo económico 
-acerca ele los desplazamientos de mano de obra rural exce­
dente a las ciudades, de las dificultades ele su absorción pro­
cl ucti\'a, de su absorción vía desempleo disfrazado, ele su efecto 
como fa ctor de presión a la baja del nivel general de sala rios­
sean las mismas que las que pueden derivarse después de una 
investigación acuciosa en una ciudad determinada. 

En suma, el estudio de Puente Leyva nos muestra que en 
el á rea metropolitana ele Monterrey el ingreso está distribuido 
inequitativamente y que esa ineq uiclacl distributiva tiende a 
agravarse con el paso del tiempo. Nos muestra también que 
las medidas recl istributivas formales no son todo lo eficaces 
que pudiera suponerse y que su acción apenas modifica mar­
ginalmente los índ ices de inequiclad distributiva . Asimismo, el 
autor se preocupa también por mostrarnos que, después de 
todo, en muchas otras ciudades o países del mundo la distri­
bución del ingreso es tanto o más inequitativa que en Monte­
rrey y que, en otras ciudades y países, las medidas reclistribu­
tivas formales tampoco modifican a fondo la estructura de la 
distri bución. 

Algunas cifras : el 35% de la población de Nionterrey ab­
sorbe apenas el 50.8% del ingreso total, antes de los impuestos; 
pero, en virtud de las medidas redistributivas -cuya expre­
sión en dinero pa rece se r sobrestimada en algunos casos por 
el autor-, en realidad le corresponde el 54.8% del ingreso 
" final". De esta suerte, el 15% restante de la población, que 
antes de la redistribución participaba del 49.2% del ingreso, 
ye reducida su " rebanada" al 45.2%. En realidad, sólo el gru­
po de ingreso más alto (familiar mensual mayor de lO 000 pe­
sos ) recibe una redistribución negativa (equivalente a dos 
milésimas de uno por ciento de su ingreso original) , según los 
cálculos del autor. 

No es entonces so rprendente que el autor concluya que "el 
sistema redistributivo existente reclama una crítica revisión", 
pero no es posible dejar de lamentar que, poseyendo el instru­
mental derivado de la investigación realizada, haya decidido 
que " la magnitud y ca racterísticas específicas de tal revisión 
corresponden a metas político-sociales que rebasan el campo 
del presente estudio", pues es de cludarse que la recomendación 
de medidas ele política rebase el campo de algo que ha sido 
califi cado, por su autor mismo, como un "análisis socioeco-

, . '' nonuco . 

Integración latinoamericana y política económica 
de EE.UU., MIGUEL S. WIONCZEK. Albon lnterna­
tional lnc., Panamá, y Editorial , RM, Barcelona, 
1963, 150 pp. 

El ob jetivo central de este ensayo de Miguel S. Wionczek - que 
se da a conocer en español por primera vez, en una versión 
revisada y actualizada respecto de la original en inglés- es 
tanto el de pasar revista a la actual (desconsoladora) coyun­
tura de los dos procesos de integración económica que están 
en marcha en Amér ica Latina, como el de enjuiciar un aspecto 
crucia l pero poco estudiado hasta el momen to (pero que, qui­
zá por ello mismu, ha sido objeto de las más fantásticas decla­
raciones), el de la actitud de los círculos gobernantes y de la 
comunidad empresarial norteamericana ante los esfuerzos de 
sus vecino:; del sur en el caJTtfJil ue la integración económica 
regional. 
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Por lo tanto, el interés del libro para el lector interesado 
en la problemática integracionista de Latinoamérica es muy 
considerable. En él se contiene una visión desusadamente obje· 
tiva de la situación ele dos esfuerzos de integración sobre los 
que, en el momento actual, parece acumularse un gran número 
de factores negativos, y se pretende escla recer la evolución 
habida en la parte norte del hemisferio en la apreciación inte· 
lectual y en las políticas coucretas hacia la integración latino· 
americana. Es claro que en esta última parte parece residir el 
mayor inte rés c] el nuevo ensayo y que de ella puede derivarse 
su mayor contribución potencial: en primer lugar, dada la de­
pendencia ele grandes sectores de la economía la tinoamericana 
respecto ele Estados Unidos y la gran actividad de los inversio­
nistas privados de este país en América Latina, la actitud de 
la gran potencia ante el esfuerzo integracionista de sus vecinos 
asume una importancia Yerdaderamente crítica, sobre todo des­
pués de una declaración adoptada al mús alto nivel político de 
In región (Punta del Este, abril de 1968) en la que la integra· 
ción latinoamericana queda inscrita en la estrategia económica 
interamericana; en segundo lugar, para que en América La­
tina puedan adoptarse actitudes y políticas que respondan al 
ve rdadero contenido de las actitudes y políticas norteamerica· 
nas, es preciso conocer las manifestaciones y sentido de estas 
últimas lo más cabalmente que sea posible. A lo anterior ayu· 
dan trabajos como el presente, que se plan tean una investiga· 
ción objetiYa de b e1·olución y contenido de esas actitudes y 
políticas, en la misma medida en que estorban trabajos en que 
c'e parte de supue~to:; -políticamente fundamentados- a los 
que se trata ele hallar comprobación empírica por el simple ca­
mino de i~norar atpella parte de la real idad que no es compa· 
tible con los mismos. 

De hecho, el t raba jo que aquí se comenta consta de tres 
secciones. En la primera de ellas se estudia la experiencia cen· 
troamericana, cuyo proceso de integración, después de marchar 
algunos años por un camino espectacularmente llano, enfrenta 
obstáculos cada vez mayores, "debido", principalmente, "a con­
diciones sociales estáticas o que cambian muy lentamente" . En 
la segunda, se examina la situación de la ALALC, mecanismo 
para el que las cosas nunca han sido fáciles en sus ocho años 
ele existencia, y que enfrenta una clara perspectiva de estan· 
camiento, derivada en gran medida de la -falta de coherencia 
de las políticas económicas de sus países miembros, tanto in· 
ternamente como a escala regional. En la tercera se examina 
la actitud norteamericana an te la integración, destacando la 
evolución que ha manifestado en las dos últimas décadas y sub­
rayando las implicaciones de su forma actual para las perspec­
til·as de la integración. Esa eYolución hace fac tible, a juicio 
del autor, "elabora r cie rto tipo el e programa de más largo al­
cance, que acepte tanto la diversidad de América La tina como 
la imposibilidad del desarrollo acelerado ele la región, sin co· 
operación regional". Además, tal programa, "eliminaría algu· 
nos fenómenos especialmente nocivos : entrometimien to mani­
fiesto en los asuntos la tinoame ri canos internos, persistencia de 
la relación patrón-cliente y continuación de las prácticas humi­
llantes de distribuir dád ivas que no compran ni amor ni leal· 
tad", al tiempo que permitiría, " moYilizar desde fuera del 
hemisferio las contribuciones para los proyectos de ayuda la tÍ· 

. " noamencana . 

En suma, el autor subraya en todo momento que, tanto 
para conseguir avances verdaderos en el desa rrollo económico 
interno, como para dar con tenidos auténticos a las políticas ele 
integración regional y de cooperación hemisférica, América 
Latina debe abandonar el original pero desafor tunado experi· 
mento de tratar de "armonizar el desarrollo económico con el 
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reaccionarismo político y la decadencia social", en palabras de 
Sidncy Del! ci tadas por el autor. 

La Confederación Nacional Campesina: un grupo 
de presión en la reforma agraria mexicana, MoisÉs 
GoNzÁLEZ NAVARRO, B. Costa-Amic, Editor, Méxi­
co, 1968, 335 pp. 

El autor de este libro, investigador de El Colegio ele Méxiro, 
es uno de los estudiosos que miis ha profundizado en la histo· 
ria reciente ele la economía de México y, desde luego, uno de 
los que lo ha hecho con mayor fortuna. 

Esta nueva obra puede apreciarse desde dos puntos de vi:5-
ta: el histórico y el interpretativo. Desde el primero de ellos, 
se encuentra que González Navarro ha logrado reunir, en ap re­
tada síntesis, los principales acontecimientos que han determi­
nado la evolución de la CNC en sus 30 años de existencia. El 
autor pasa n~viEta, siguiendo una secuencia cronológica, tanto 
a cuestiones fundamental es para determinar la posición e in­
fluencia de la CNC (por ejemplo, su actitud ante )a reforma 
constitucional que introduce el amparo en materia agraria; su 
reacción ante la supervivencia ele latifundios o la formación de 
neo latifundios; su posición ante la "invasión" de tierras por 
parte de campesinos "con derechos a salvo"), como a aconte· 
cimientos aparentemente banales (por ejemplo, el af /aire sus­
citado por la denuncia de gue algunos líderes de esa central 
participaban activamente en el arriendo de parcelas ejidales, 
o, más recientemente, el enfrentamiento entre un líder menor 
y un secretario general de la CNC, que marcó el principio del 
fin de la carrera política de este último), pero que en realidad 
afectaron, en ocasiones profundamente, la respetabilidad ele la 
org::mización y su verdadera fuerza política. En el cuidadoso 
en foque histórico de González Navarro, no deja de llamar la 
atención que el autor haya decidido dar principio a su obra 
con dos capítulos sobre la situación agrícola y agraria en el 
México del siglo xrx, que por su brevedad, resultan demasiado 
genera les, concretándose a describir las tendencias más apa· 
rentes de un fenómeno que, indudablemente, es mucho más 
complejo. En cambio, en el ¡"esto ele la obra el análisis es cui· 
dadoso, extremadamente bien documentado y, en no pocas oca· 
siones, lúcido. 

Del análisis histórico, se deriva la conclusión ele que la CNC 
no ha sido siempre un grupo ele presión en favo r de la reforma 
agra ria o, mús ampliamente, del mejoramiento de las condi­
ciones materiales de vida de la población rural de México, sino 
un instrumento de presión en manos del gobierno del país 
-que la creó y a cuyos objetivos se adapta. De esta suerte, 
cuando existe interés oficial por llevar adelante de manera 
acelerada el proceso de reforma agraria, la CNC desempeña el 
papel de un grupo de presión importante, aliado al gobierno, 
frente a los enemigos de los avances de la reforma agraria; en 
cambio, cuando el interés oficial en la reforma agraria se de· 
bilita, la CNC se convierte en un instrumento para evitar reac· 
ciones poco convenientes de parte ele los grandes grupos de 
población rural sin acceso a la tierra. 

El aspecto interpretativo del trabajo de González Navarro 
se concentra en sns últimas páginas, donde el autor presenta 
sn opinión personal acerca de la evolución de la CNC dentro 
de la evolución general clel _país. A este respecto, el párrafo 
fina l el e la ob ra resulta tan rep resentativo que vale la pena 
transcribirlo: 

En suma, la Revolución mexicana, como al parecer todas 
las revoluciones industriales, sacrifica la agricultura a la 
industria, el campo a la ciudad . La Revolución mexicana 
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corresponde al modelo capitalista, salvo en lo que respecta 
al ejido, institución exótica al régimen capitalista cada vez 
más desarrollado en :México; pero el ejido está firmemente 
anclado en una tradición agrnrista rom¡mtica, interesada 
en conservar símbolos y slogans. 

En esta interpretación, se confirma la conclusión derivada 
de la parte históri ca de la obra : cuando el país adopta una 
política de desarrollo industrial, cuyo peso se hace gravitar 
-como anota el autor- "sobre los ejidatarios de tierra de tem­
poral y los ejicla tarios sin tierras", la institución encargada de 
defender los intereses ele éstos no puede sino concretarse a la 
¡'.efensa de símbolos y slogans. 

l nternalional Regionalism. J OSEPH S. N Y E. J r. 
( Ed.), Little, Brown and Company, Boston, ] 968, 
4.32 pp. 

Con la progresiva erosión de las fronteras nacionales y la cre­
ciente interdependencia del mundo de nuestros días, se ha pro­
ducido el aparentemente paradójico fenómeno del for taleci­
miento o, al menos, Je la proliferación de organismos regiona­
les en prácticamente todas las latitudes del planeta. Y en do aún 
más allá, quizá podría decirse que ese regionalismo internacio­
nal -que constituye el tema de esta interesante colección de 
ensayos- parece estar dando lugar al también paradójico fe­
nómeno del fortalecimiento del nacionalismo, en sus manifesta­
ciones tanto económicas como políticas. De cualquier manera, 
la evolución, los conflictos internos, las relaciones entre ellos, 
y las probables perspectivas ele los diversos agrupamientos re­
gionales constituyen uno de los temas más fascinantes para los 
especialistas en ciencia política y en economía internacional. 
En este libro, el profesor Nye, de la Universidad de Harvard, 
reúne una rica colección de ensayos cuyo conjunto informa 
ampliamente al lector acerca de las distintas y a veces encon­
tradas tendencias del fenómeno del regionalismo en la segunda 
mitad del siglo xx. De lo anterior no debe desprenderse que 
se trata de una colección de ensayos elementales, muy por el 
contrario, prácticamente todos los trabajos recogidos penetran 
con gran profundidad en los diversos aspectos del regionalismo 
y, en no pocos casos, el lector sin antecedentes en el tema en­
contrará difícil seguir la argumentación de los autores. 

Los dieciséis ensayos que contiene el libro se agrupan en 
cuatro partes. La primera de ellas se plantea los problemas de 
los organismos regionales frente a entidades más amplias, como 
las Naciones Unidas, o en su influencia sobre el "orden mun­
dial" establecido. Entre los tres ensayos que integran esta parte, 
resulta especialmente interesante el de Inis L. Claude, dedicado 
a estudiar a la Organización de los Estados Americanos en su 
relación con Estados Unidos y la ONU. En él se pone de relieve 
con claridad que el caso de la OEA ejemplifica la forma en la 
que una gran potencia puede, a través de un organismo regio­
nal bajo su control, cuidar con efectividad que otras potencias 
no se "inmiscuyan" en su esfera de influencia. También es 
digna de mención la discusión de John Pindcr sobre las rela­
ciones entre la Comunidad Económica Europea y los países 
socialistas. 

La segunda parte del libro es especialmente interesante en 
términos de política internacional, pues en ella se discute el 
papel de los organismos regionales dentro del delicado equili­
brio de fuerzas internacionales en que descansan las dos dé­
cadas de precaria paz de posguerra que hemos vivido. Nueva­
mente la OEA proporciona un ejemplo de la forma en que es 
posible valerse de un organismo regional para "multilaterali -
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zar" una intervención militar unilateral de una gran potencia, 
caso que discute Gordon Conncl-Smith en su ensayo "The OAS 

and the Dominicnn Crisis". En él se pone de relieve cómo este 
tipo de Jisfraz multi la1 eral no puede se r usado con frecuencia, 
pues torna demasiado eviden te -ante propios y extraños- el 
carácter " de fachada" de la organización regional de que 
se trate. 

Los ensayos de la tercera parte ele la obra discuten un as­
pecto, no lo suficientemente estudiado hasta ahora, de la inte­
gración en Europa occidental : las tendencias hacia la creación 
de organismos políticos supranacionales . Entre ellos, resultan 
notablemente ilustratiyos dos trabajos : el de Ernst B. Haas, de­
dicado a discutir el papel el e la tecnocracia en la integración 
europea, y el de Leon N. Lindberg, en el que se cla cuenta de 
la forma en que, a veces, los avances en el campo ele la inte­
gración económica conducen, paradójicamente, a tensiones y 
retrocesos en el camino de la integración política. 

Evidentemente, para los lectores de los países en desarrollo, 
la cuarta parte del libro, que agrupa cinco ensayos, es la de 
mayor interés. En ella se discuten las cuestiones del recriona­
lismo económico en los países pobres. El primero de los 
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cinco 
ensayos, escrito por Miguel S. Wionczek, presenta, con especial 
referencia a América Latina un panorama de los requisitos 
de orden económico y sociopolítico que es preciso satisfacer 
para que la integración económica de países en desarrollo re­
sulte una empresa viable. (Este ensayo era ya conocido, en su 
versión española , pues forma parte del libro La integraáón de 
América Latina, publicado en :México hace algunos años.) En 
el segundo ensayo de esta parte, Robert W. Gregg compara la 
contribución a la integración económica de tres comisit.nes eco­
nómicas regionales de las naciones unidas ( CEPAL, CEPALO y 
CEPA), lleganJo a la conclusión, un tanto sorprendente, de que, 
aunque importante en el ter reno ideológico y nutrida de inicia­
tivas tangibles, la contribución ele la CEPAL a la integración de 
América Latina ha sido más bien modesta ; en tanto que la 
de las otras dos comisiones ha sido o muy reducida, en el caso 
de la CEPALO, o meramente marginal, en el caso de la CEPA. 

La experiencia de integración económica entre los países ára­
bes, que tiene vértices en extremo interesantes y que contiene 
experiencias particularmente aleccionadoras para otros meca­
nismos de integración, es analizada también, en un ensayo de­
bido a E. Kanovsky. El editor del libro, profesor Nye, presenta 
dos ensayos en esta última parte. El primero de naturaleza teó­
rica, discute los módulos y los factores de impulso que operan 
en los procesos de integración económica de los países en des­
arrollo; el segundo, destinado a examinar la experiencia cen­
troamericana de integración económica, fue objeto de comen­
tario en esta misma revista, cuando apareció originalmente en 
forma independiente ( véa5e Comercio E:rterior, mayo de 1967, 
p. 398). 

El tercer mundo, E ·mQ UE Rurz GAncLI , Alianza 
Editorial, S. A., Madrid, 1967, 281 pp. 

Primero, unas palabras sobre el estilo: en esta pequeña obra 
de manera mús acusada que en ninguna otra, Ruiz García re­
curre enormemente a un estilo didáctico. Tan es así, que los 
editores no pudieron sino ordenar la composición del libro en 
tipos de catorce puntos --o más- de suerte que su lectura no 
ofreciera la menor dificultad, incluso para personas cortas ele 
vista. Ruiz Gm·cía es, en segundo lu3ar, un estupendo narra­
dor de anécdotas significativas en el terreno de la política in­
ternacional, su archivo de este tipo ele sucedidos debe ser cx­
trnsísimo, pues el autor siempre parece tener a mano alguna 
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anécdota o decla ración olvidada de ah:unas ele las figuras do­
minantes para el acontecimiento histó~rico o político L que estú 
clescrihienclo. Por esta razón, su libro resulta ele una lectura 
muy amena y hace asomar a cada instante la sonrisa, por la 
fina ironía con la que el autor maneja algunas de las situacio­
nes. Ruiz García, en tercer lugar, parece estar convencido del 
valor exp licativo o interpretativo que se deriva de las "situa­
ciones límite", por así llama rl as. Su relato está jalonado por 
la descripción de si tuaciones críticas, ele "puntos ele flexión", 
que caracte rizan los fenómenos sociopolíticos que estudia. Ruiz 
García, finalmente, escribe en el estilo del reportaj e, lo que, al 
examinar la coyuntura sociopolítica del tercer mundo, no dej a 
de ser un mérito notable. Sin la pretensión -formal y deco­
rativa- ele los graneles estudios históricos, su libro, planteado 
con sencillez y claridad, arroja, indudablemente, luz sobre al­
gunos ele los problemas clave de los países pobres en el último 
krcio del siglo xx, que es a lo que pasaremo!' a n>ferirnos 
en seguida. 

Ruiz García se preocupa por demostrar en su libro la gé­
nesis histórica del llamado tercer mundo; su composición -su 
anatomía- política, económica y social; las principales mani­
festaciones de sus problemas, y las salidas -económicas y po­
líticas- de su nada satisfactoria situación actual. Como es evi­
dente, la condición para que todo lo anterior quepa en poco 
más de 250 páginas -compuestas a 14 puntos- es que el au­
tor se resigne a sobresimplificar algunos de sus planteamientos 
y a olvidarse -consciente o inconscientemente- de algunas 
cuestiones importantes. Sin embargo, el resultado final es evi­
dentemente inte resante y en buena medida aleccionador. Por 
ejemplo, sin traicionar su estilo el e ligar la idea a la anécdota, 
Ruiz García nos dice que el tercer mundo se alteró fundamen­
talmente, en su relación con el mundo dominante, desde la cri­
sis ele Suez en 1956. A partir ele ese momento, en el que las 
potencias capitalistas dejan ele presenta r un frente unido aplas­
tante e invencible para los países pobres, se altera radicalmente 
el ca rácter de la lucha anticolonial y se abren nuevas posibi­
lidades y nueyas vías para el desarrollo autónomo de los países 
atrasados. A la exploración de éstas había dedicado el autor 
la primera parte de su último capítulo y es quizá aquí donde 
más se hubiera deseado que el autor alargase su análisis para 
no dejar demasiadas cosas en el tintero, como desafortunada­
mente ocurre. 

Empero, lo importante es constatar que para Ruiz García 
existen salidas a los problemas del tercer mundo, salidas opera­
tivas dentro de un contexto internacional basado en el "equi­
librio del terror" que obliga a desechar las soluciones catas­
tróficas. Ruiz García muestra que ese "equilibrio del terror" 
permite muchas estrategias de muy diversos contenidos, como 
demuestran los caso de Cuba, Vietnam, Ghana, Egipto e India. 
Pero el reconocimiento de que existen posibilidades ele acción 
positiva y viable, no resta nada al libro el e Ruiz García en su 
contenido básicamente desolador, no sólo en cuanto a la situa­
ción del tercer mundo, sino también en cuanto a la constela­
ción de fuerzas internacionales que actúa en desmedro del sec­
tor menos protegido y más débil ele la comunidad internacionaL 
El autor cuenta con la virtud ele presentar, con brevedad y 
cruclt>za, los indicadores rniis agobiantes de la difícil si tuación 
por la que atraviesan los sectores más atrasados del tercer 
mundo. 

Vale la pena destacar el enfoque de Ruiz García respecto 
del problema ele la presión demográfica, que es en extremo 
inteligente. A diferencia de buen número de otros pensadores 
orientados a la izq uierda, Ruiz García parte del reconocimiento 
del hecho evidente - pero obcccaclamente negado- de que 
existe un problema de presión demográfica en el tercer mundo 
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y que, en algunos de sus segmentos se trata de un problema 
mu y graye . En seguida, lejos ele adoptar la cómoda posición 
el e decir que el problema de presión demográfica no existiría 
si se cumplie ran una serie de supuestos ideales -y altamente 
improbables- sobre distribución equitativa ele la riqueza y 
bondad y justicia a escala internacional, Ruiz Garc1a examina 
con rigor las posibilidades de una política ele control del cre­
cimiento el e la población, dejando en claro siempre que tal po­
lítica no puede considerarse, de ninguna manera, como una al­
ternativa a otras políticas orientadas a mejorar las estructuras 
económicas y sociales del tercer mundo. Empero, parece que 
no faltará quien califique a Ruiz García de neomalihusiano. 

En suma, El tercer nwndo es una obra que ayuda a con! ' 
prender me jor, en su perspectiva histórica justa, algunos de los 
problemas clave de los países pobres. 

La revolución agraria en Cuba, SERGIO ARANDA, 

Siglo XXI Editores, S. A., México, 1968, 24.0 pp. 

Este libro contiene una descripción muy documentada y, en 
ocasiones, notablemente detallada del proceso de revolución 
agraria en Cuba, cumplido entre 1959 y 1967, año en el que 
se escribió la obra. Su autor, un economista chileno que tra­
bajó durante todo ese lapso en Cuba en tareas conectadas con 
la reionna agraria está, sin eluda, muy bien capacitado para 
informar sobre la naturaleza de ese proceso. Sin embargo, a 
pesar de lo hasta aquí señalado, al concluir la lectura del libro 
no puede dejar de lamentarse el tono parejamente apologético 
con que está escrito y, en no pocas ocasiones, la falta casi 
completa de sentido crítico, lo que casi siempre equivale, por 
de3gracia, a fa lta de objetividad. 

Para Aranda, la agricultura cubana carece ahora ele pro­
blemas. Lo que antes de la Revolución era un sector plagado 
por el latifundismo, la ineficiencia, el cultivo extensivo, el tiern· 
po muerto y otras muchas calamidades, es ahora un sector pla­
nificado, en pleno desarrollo armonioso e ininterrumpido, que 
no ta rdará en convertir a Cuba en una suerte de Arcadia so­
cialista, planificada y altamente mecanizada. Una vez que se 
abandonan, en los primeros años ele la actual década las ilu­
siones de una diversificación radical de la economía, basada 
en el rápido establecimiento de una industria pesada de alta 
tecnolo rría, y se decide basar el desarrollo de la economía cu­
bana e~ el sector agrícola y, a su vez, a éste en el cultivo in­
tensivo de la caña de azúcar, los problemas, para Aranda, se 
terminan y todo empieza a marchar maravillosamente. 

Por tanto, para apreciar el contenido útil del libro de Aran­
da ha y que distinguir entre su contenido informativo que, 
como se ha dicho, es rico y variado, y su contenido apologético 
que, a todas luces, es demasiado indiscriminado. Es evidente 
que la revolución agraria de Cuba ha alcanzado muy grandes 
éxi tos. Baste señalar que, como Aranda apunta con toda razón, 
es el único proceso de reforma agraria que ha hecho compa­
tible un rápido proceso de colectivización con niveles crecien­
tes de procluctividacl e ingreso para los campesinos. Sin em­
bargo, es if!"ualmente cierto que no se trata de un proceso exen· 
to de problemas y que algunos de los que enfrenta son muy 
serios. El vértice mismo del programa ele desarrollo agrícola 
-el objetivo de producir lO millones de toneladas de azúcar 
en 1970- está suj eto a discusión, no en términos de su facti­
bilidad en Cuba sino en términos de su practicabiliclad dadas 
las tendencias a mediano plazo en el mercado mundial del dul­
ce . Suscribir este objetivo, planteado como meta políti ca, en 
el libro de un economista, sin someterlo a análisis, es, por de· 
ci r lo menos, un procecle_r discutible. 


